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\ i i i i iero suelto 
10 céntimos, 

Pedir procedimientos liberales á un 
gobierno reaccionario es faltar á la ló ­
gica. 

Y si ese gobierno se cualifica por la 
condición de clerical, que es la mayor 
exageración del medio empleado para 
gobernar en las huestes reaccionarias, 
tendremos que, sobre faltar la lógica 
en los que pidan gollerías, falta el sen­
tido común y se da ocasión á que la 
ofensa vaya acompañada del ridículo. 

L a revolución es el medio único y 
positivo de cambiar, no los procedi­
mientos, que son accesorios, sino el 
régimen, que es lo principal. 

E n tanto se agrupen alrededor de 
las instituciones partidos que no re­
presentarán jamás la voluntad nacio­
nal por ser conglomerados de pasiones 
puestas al servicio de un amo que pa­
ga sin pararse á aquilatar la legitimi­
dad del favor que recibe, subsistirá el 
mal y sufriremos sus consecuencias. 

Demócratas, liberales, conservado­
res, clericales y cuantos se agrupan 
brindando amores á la monarquía, son 
iguales. L a regeneración patria no 
puede esperarse de sus manos. 

Muchos años han gobernado: no sa­
bemos los que todavía seguirán prego­
nando las excelencias del régimen que 
los hizo poderosos y empequeñeció y 
deshonró el país fiando á ellos la di­
rección de la cosa pública. 

Todos son enemigos de la Repúbli­
ca y no pueden indignarse porque se 
resten libertades al pueblo, pues saben 
que las libertades constituyen el pro­
grama salvador de esa forma de go­
bierno, única capaz de regenerarnos. 

L a República la odian todos y todos 
la temen, porque supone la muerte de 
los privilegios al amparo de los cua­
les viven y medran esos partidos. 

E l republicano no debe fiarse de 
esos políticos, ni áun de aquellos que 
hablan de llegar á los linderos de la 
República, pues algunos que estuvie­
ron dentro de su campo lo abandona­
ron por las ansias del poder. 

Con tales precedentes salta á la vis­
ta que los monárquicos faltan á sabien­
das á la lógica, lamentando los atro-> 
pellos del gobierno clerical que rige 
los destinos del país. 

¿A qué, pues, indignarse por los 
procedimientos que emplea el señor 
Maura? ¿A qué pedir el auxilio de los 
republicanos, de quienes los separan 
enormes ó irreductibles distancias, se­
g ú n pregona ese manifiesto contra el 
concordato? 

Necio sería el partido si hiciera el 
juego de los monárquicos con protes­
tas más ó menos racionales. 

L a República no llegará jamás á 
virtud de componendas con sus ene­
migos. Los triunfos efímeros á que se 
sume el partido serán siempre elemen­
tos de gobierno para los ambiciosos de 
poder. 

De ahí que nosotros rechacemos cual­
quier contubernio con los monárqui­
cos aunque trate alguien de dorar la 
pildora diciendo que se hacen alianzas 
para la conquista de las libertades 
amenazadas. 

Donde tales libertades no existen no 
puede surgir la amenaza. Se aprobará 
ó rechazará el convenio con Romaf pe­
ro á nada conduce librar una batalla 
por lo que radicalmente habrá de anu­
larse en el momento de ser proclama­
da la República. 

E l partido republicano puede y de­
be luchar sólo por la conquista de sus 
libertades, pero no en etapas acciden­
tales sino^ en bloque, como las han 
conseguido otros pueblos. 

Por eso no nos asombraría que el 
concordato fuese un hecho y que las 
persecuciones á la prensa arreciasen. 

E n sana lógica , sería una consecuen­

cia natural del medio en que el país 
se agita. 

L o que sí nos causaría profunda sor­
presa es que el partido republicano 
por obra de sus prohombres, hiciese el 
juego á la monarquía poniendo en con­
diciones de poder á cualquier partido 
ambicioso que use apelativos liberales. 

Grande y fuerte el repi:bllcanísmo 
español, no puede perder el tiempo en 
minucias ajenas á su cometido. 

Sólo puede correr el temporal sin 
que el señuelo de una libertad ilusoria 
lo lleve á estrellarse en el peligro; sólo 

puede protestar del convenio con el 
Vaticano haciendo algo más perdura­
ble que un discurso ó un manifiesto; 
sólo puede pedir la libertad de los pe­
riodistas perseguidos ó presos ya que 
no lo hizo en el Parlamento; sólo pue­
de dar señales de vitalidad haciendo lo 
que cumple á sus salvadores propósi­
tos, y en suma, sólo debe manifestar 
su poder y su grandeza, sin que los 
monárquicos jueguen á cada paso con 
la dignidad de un ejército numeroso, 
aguerrido y heróico. 

Para el partido republicano, los ac­

tos de Maura son excelentes, magnífi­
cos, incomparables, y responden á las 
naturales consecuencias de la lógica. 
Con ellos el resto de opinión que aún 
conservase tibiezas por la causa repu­
blicana se suma á ella viendo en la Re­
pública la única salvación, y es de la­
mentar que el atropello, el despojo, 
la injuria y cuanto representa la labor 
del gobierno no sea más persistente y 
exagerado, pues es el único medio 
de que la explosión popular se pro­
duzca, barriéndolo todo ó higienizán­
dolo todo. 

L o s revo luc ionar ios . 

L I 

S A L M E R Ó N , CONSFIR.A.NÜO 

Telefonemas urgentes 

I 

Para Lerroux. 
Esperamos tranquilos la llegada del 

mes de Septiembre. 
Ya nadie cree esas cosas. 
Ni usted. 
Es mucho jefe D. Nicolás. 
¿Hay partido revolucionario obrero? 
Enhorabuena, 

I I 

Para los del Orfeón. 
Muy bonitos los intermedios cómico-

lírico-bailables del mitin de Barbieri. 
E n la próxima audición pediremos que 

Dorado cante L a Pulga. 
\ L a Pulga\ \La Pulga\ 

III 

Para el gobernador civil. 
¿Qué ha pasado en la timba del Casino 

de Madrid?,- s j O6*11 
¿Hay fichas fules? 
Los nombres de un concejal, de la Ma-

iildona, del conde de Malladas, del mar­
qués de Lema y del conde de San Luis, 
andan mezclados con motivo de la falsifi­
cación de una ficha de 500 pesetas. 

Consecuencias de la tolerancia con los 
caballeros. 

¡Vaya unos socios que tiene el Casino 
de Madrid! 

Prometemos publicar biografías de E I -
ganos puntos que, aunque socios del Ca­
sino, les falta mucho'para ser caballeros. 

IV 
Para doña Matildona, Celestina 

y otros excesos. 
Mesonero Romanos, 33. 
Casa de... \fru\.. .frul 
Dicen Casino Madrid que ficha falsa 

presentada al cobro, procede de vuestra 
aristocrática y honorable casa. Por crédi­

to de establecimiento urge descubrir au­
tor falsificación. 

¡Aún hay clases', 

V 
Para los capitanes-delegados. 
Los industriales que explotan encerro­

nas alardean protección de ustedes para 
ejercer industria. 

Conviene probar lo contrario ó tirare­
mos de la manta. 

VI 

Para el marqués de Lema. 
Dícennos que sigue abusándose en la 

concesión de licencias para obstruir vía 
pública con veladores de cafés y cervece­
rías. 

No fué eso lo prometido, señor duque 
del Catecismo. 

Con el mismo derecho de los cafeteros, 
podemos nosotros sacar un catre á la 
acera. 

¡Y sería muy modernista! 

üa t^ata de blancas 
(CROIsTlC-A.) 

tEl gobernador piensa perse­
guir sin descanso á los que se 
dedican á la trata de blancas.» 

(t 'n periódico}. 

L a corrupción de menores con propósi­
to de lucro no constituye un aspecto de 
marcado sabor moderno en el antidiluvia­
no problema de la prostitución. Desde la 
hospitalaria ley de los Caldeos pasando por 
los sensuales cultos indios, griegos y egip­
cios, por el fabuloso libertinaje babilóni­
co, por el sensualismo ateniense de dicte-
riadas, emlétridas, helarías, flautistas, 
sáficas, etc. etc., hasta los templos de Ve­
nus Volupia, de Venus Sal ida, de Venus 
Subencia, que junto con las Bacanales y 
Saturnales, sirvieron de antesalas al lupa­
nar romano, aparece ya en un aspecto ó 
ya en otro la figura aborrecible de leños 

y leñónos, nombre que se aplicaba en Ro­
ma á quienes hacían ese infame comercio 
modernizado con el título de' «Trata de 
blancas*. Y aún en aquella baraúnda de 
erotismos desenfrenados, aún en aquellas 
sociedades paganas de naciente y vaci­
lante sentido jurídico moral, sin más guía 
que rudimentos de un Derecho embriona­
rio, ni más faro que un tosco cuerpo de 
doctrinas; aún en aquel medio refractario 
en absoluto á cuanto pudiese constituir 
un freno de las leyes positivas para la su­
prema ley ó desbordamiento de las pasio­
nes; aún allí aparece la sanción y censu­
ra para los que especulaban en la corrup­
ción de menores. Nota de infamia que no 
podían borrar nunca, tenían, sin que el 
poder social, y lo que es más grave tra­
tándose de aquellos tiempos, ni el poder 
religioso pudieran rehabilitarlos en lo su­
cesivo. Las leyes romanas no les recono­
cían derecho á testar, ni prerrogativa al­
guna de ciudadanos: sobre los mercaderes 
de la lujuria lanzaba el Poder público un 
anatema, y la sociedad un salivazo des­
preciativo que confirmaban las leyes en 
la aplicación de esas sanciones. 

Bien es cierto que también en Roma las 
felatrices de Marcial, Cátulo y Petronio, 
ocupaban un barrio exclusivo en la ciu­
dad del Tiber, y sin embargo las socie­
dades modernas con todos sus pujos de 
moral, con todos sus escrúpulos místicos 
y todos sus alardes de cultura, no han re­
ducido á prudenciales límites la difusoria 
acción del amor cotizable; no han podi­
do ó no han querido establecer de hecho 
una valla infranqueable entre la hembra 
virtuosa y la mujer perdida. Leyendo mu­
chas veces cientos de denuncias álas auto­
ridades sobre impunes delitos de corrup­
ción de menores; sabiendo que por des­
gracia de comercio infame es negocio 
explotado por modernos leños que insul­
tan á la sociedad con sus brillantes, que 
ofenden á la moral con su fastuosa vida 
y á quien el presidio reclama siempre en 

vano: no he podido menos de pensar ¿para 
qué se escriben Códigos y se promulgan 
Leyes? ¿Para qué funcionarios públicos 
que las apliquen ni autoridades que per­
sigan aquello objeto de sanción, cuando 
á la postre todo es puro convencionalis­
mo? 

Ahí e s tá el artículo 459 del Código 
penal que castiga al que promoviere, fa­
cilitare la prostitución ó corrupción de 
menores para satisfacer los deseos de otro 
con la pena de prisión correccional en sus 
grados mínimo y medio é inhabilitación 
temporal absoluta si fuese autoridad.» 

Pues bien, ese artículo aplicable á cien­
tos de individuos en miles de casos y con 
bastantes c i rcuns tanc ias agravantes, 
duerme un sueño eterno, para regocijo de 
la canalla que trafica en carne de mujer 
y para afrenta del Derecho pisoteado en 
este caso como en otros muchos. 

Vergüenza da decirlo, pero á la sombra 
de estos monumentos de Derecho que cons­
tituyen el hermoso palacio de la moderna 
Jurisprudencia; á la sombra de cimenta­
das doctrinas legales y de perfectas ga­
rantías reguladoras para el funcionamien­
to individual y colectivo, la impunidad 
para el delito se pasea triunfante, el deli­
to mismo late, vive, crece, se desarrolla 
y fructifica corrompiendo las entrañas de 
una sociedad cuyos oropeles y perfumes 
ocultan á medias el hediondo vaho que 
su interior despide. 

No son leyes represoras^ las que hacen 
falta, son hombres que las apliquen lo 
que necesitamos. 

Para combatir la «Trata de blancas» en 
Madrid por ejemplo, queriendo combatir, 
la, no sería preciso remontarse á las esfe­
ras de lo ilegialado, ni beber en las fuen­
tes del Derecho histórico; ni buscar pre­
cedencias en el Fuero Viejo de Castilla y 
en el Espejo de las leyes, bastaría... ¡Ya 
ve el conde de San Luis qué poca cosa!... 
Aplicar el artículo 459 del Código vi­
gente. 

Y sin embargo... 
Fernando de Urquijo. 

((El derecho de Badamanlo» 
Na.m, ut Plato ait, ne­

ma prudem punit, quia 
peecatum ett, sed ne pee* 
eetur. 

Séneca, *De ira» 

Para los Cándidos que aún conservatf 
un resto de fe en la virtualidad de los tra­
tados; para los que imaginan que el de­
recho internacional obliga á las naciones 
con igual fuerza, y que las sentencias de 
los tribunales de arbitraje llegan á la vía 
ejecutiva, se está escribiendo por Rusia 
y comentándose por Inglaterra un nue­
vo libro sobre el derecho de gentes. 

L a ley del Talión, que por creerla de la 
más exacta justicia fué aplicada por las 
antiguas sociedades á título de principio 
reparador de toda injuria, es hoy la base 
del nuevo derecho. 

No se trata de las represalias que en 
tiempo de guerra si no se justifican .sue­
len tener explicación. E l derecho de Ra-
damanto ó ley del Talión, es cosa bien 
distinta. 

Dos naciones beligerantes pueden de­
volverse golpe por golpe y extremar la 
defensa usando de las represalias. 

Con el talión la lucha legítima desapa­
rece y surge la destrucción de algo que 
se sospecha pertenece al enemigo y que 
en la mayoría de los casos pertenece á 
una nación neutral. E l caballeroso torneo 
cede el puesto á la acometida de encruci­
jada y el combatiente degenera en ban­
dolero. 

L a acción de Rusia en el Mar Rojo es 
contraria al derecho internacional vigen­
te. Las correrías japonesas por el Pacifico 
pudieran serlo igualmente. 

Cualquier tratadista, desde Grocio y 
Puffendorf hasta el barón de Wolf, Wit y 
Watel, que se repase para justificar esta 
teoría de las presas en barcos que no sean 
de la propiedad del contrario, condena el 
procedimiento calificándolo de piratería. 

No hay que hablar de los tratados in­
ternacionales, que jamás obligan á nadie 
que no sea el débil; Inglaterra citando las 
infracciones que Rusia comete en un tra­
tado reciente, olvida iguales infracciones 
en tratados semejantes, y no quiere re­
cordar que de haberlas cumplido y res­
petado, seguirían siendo libres el Trans-
vaal y el Orange. 
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E L CENSOR 

De lo que debe hablarse, es de esa fan­
tasía de la ley de presas en que Rusia es­
cuda sus vandalismos. 

El derecho de visita está sancionado, 
pero no puede servir de pretexto para 
matar el comercio universal. 

Las presas pueden ser buenas si se rea­
liza la captura en barcos del enemigo ó 
de nación neutral que preste su pabellón 
para conducir material de guerra. En 
este caso, más que el derecho, la lógica 
indica que el cargamento y el barco cap­
turado son botín de guerra. 

Las presas que no reúnan ese requisito, 
áun probándose que la consignación va 
al punto de residencia ó jurisdicción de 
una parte TDeligerante, no son buenas n i 
malas. 

Si, se trata de víveres pagados por el 
enemigo, y que á su solicitud se remiten, 
puede incautarse del cargamento ipso 
factv de la captura. Si son otros efectos 
de comercio no pedidos ni satisfechos, si 
no que se conducen por las múltiples con­
veniencias mercantiles, entonces no pue­
de hacerse más que dar explicaciones al 
comandante del barco registrado y faci­
litarle garantías para que el hecho no se 
reproduzca. 

Pero capturar ad libitum cuantos bar­
cos se pongan al alcance de la fiscaliza­
ción, y declarar presa la propiedad de un 
tercero para arrepentirse en seguida ante 
su actitud y dar explicaciones, supone 
actos de piratería que no tienen posible 
explicación y que alejan á las naciones 
débiles del comercio que pudieran hacer 
cruzando, por necesidad, las aguas donde 
le ha cumplido establecer al pirata su 
campo de operaciones. 

E l incidente del Malacca, sin los ago­
bios que hoy sufre el gobierno ruso, ha 
podido ser el chispazo para la temida 
conflagración. Un poco más de entereza 
por parte de los moscovitas y alguna 
mayor acritud por parte de los ingleses 
hubieran originado el conflicto. 

El Japón demandando á su aliada el 
cumplimiento de una promesa, y Rusia 
exigiendo á los franceses iguales cumpli­
mientos, tendrían á estas horas convertí-
do el viejo continente en un campo de 
batalla. 

Para nosotros, el peligro subsiste, aun­
que lo haya dejado en suspenso un rasgo 
de energía de la nación perjudicada. Ni 
todos los pueblos disponen de dos cente­
nares de barcos de combate, ni siempre 
está dispuesto á ceder el que claudica á 
fo r t t i o r i y no renuncia á seguir realizan­
do los mismos actos. 
• Rusia cree que es legítimo el ejercicio 
del derecho de visita, y lo sigue ejercien­
do á cañonazos en barcos indefensos. 
. Contra esa teoría deben coligarse to­

das las naciones, conceptuando como pi­
ratas á los rusos. 

El derecho internacional, claro y pre­
ciso en este punto de las fiscalizaciones y 
de las prests, está siendo violado por esa 
ley del Talión que los rusos aplican en el 
Mar Rojo. 

E l -paso de los Dardanelos podrá ser 
discutido, lo que no puede discutirse por 
los que siquiera hayan saludado el dere­
cho de gentes, es la intolerable piratería 
del coloso ruso, que impotente para lo­
grar éxitos en el campo de batalla contra 
¿in enemigo que lo vence, estrecha y le 
obliga á huir sin descanso, acude á me­
dios reprobables indignos de una nación 
civilizada, 

MONTKMOLÍN. . 
Miau! 

borró» \ mm Wñ 
La catástrofe, de Villanueva de las Minas 

ha tenido el obligado epí logo. La iniciativa 
particular socorriendo á la familia de las víc­
timas. 

El Estado, atento á sus negociaciones con 
Roma y á que no pase la palabra escrita sin 
que la previa censura tome nota para fabri­
car mordazas, no ha podido hacer nada prác­
tico en beneficio de esos residuos sociales. 

La filantropía personal, la exci tación de la 
prensa, han dado fin caritativo al suceso 
probando que esa tutela de los poderes p ú ­
blicos sólo se emplea en actos más transcen­
dentales. 

Para los que aplican la teoría del maüse r , 
no significa mucho el hundimiento de una 
mina n i la muerte de centenares de obreros. 
Con enterrar los muertos cumplen su come­
tido y no hay para qué ocuparse de los que 
quedan sin pan y sin elementos para conse­
guir lo . 

Además , ahí queda en definitiva la ley de 
accidei^tes del trabajo, que todo lo preveé y 
que para nada sirve en su apl icación. . . 

Ya se han repartido por los diputados de 
la c i rcunscr ipc ión las cuestaciones hechas y 
á cambio de la limosna no ta rdará mucho en 
solicitarse el sufragio de los supervivientes 
para el que ejerció la caridad con tales fines. 

Las galer ías h u n d i d a - ! , los escombros 
amontonados en bloques inmensos sobre la 
carne humana, los gritos, los lamentos, los 
espasmos agónicos de las víc t imas que en 
SU ú l t ima crispación maldeci r ían seguramen­
te al autor de la catástrofe porque lo ver ían 
impune á t ravés de ese cosmorama rápido 
que cruzó ante los ojos del que siente la 
muerte, todo se ha olvidado j todo desapa­
rece ante esa paletada de tierra que la cari­
dad particular lanza sobre los muertos. 

¡Y que no lo agradezcan los supervivien­
tes! Sobre las heridas incurables de la orfan­
dad, la viudez ó elabandono, serán tachados 
de ingratos por los que así cotizan las huma­
nas afecciones,.] 

No quiere limosnas el obrero. Con garan­
t ías y responsabilidades habr í an de satisfa­
cerse más que con auxilios m o m e n t á n e o s . 
(Irarantías para trabajar sin peligro inminen­
te de perder la vida. Responsabilidades para 
en el caso de una desgracia imprevista por 
los que pueden preverla. 

Hacen más efecto en la opinión obrera dos 
ó tres ingenieros en presidio ya que no pue­
dan ser ahorcados, que el saber que la inicia­
tiva particular socorrerá á las v íc t imas ó á 
sus deudos. 

Mientras no se llegue á ese regenerador 
procedimiento, no hay esperanza de que la 
carne del trabajador deje de ir al matadero. 

A la miseria de una vida horrible en la 
mina, la miseria de una vida sujeta á la l i ­
mosna, fuera de ella, sin que ese tutor que 
cobra las contribuciones y ameniza las fies­
tas populares con el m a ü s e r , garanticen 
nada n i dentro ni fuera de esas minas. 

Abandono total; alguna frase de mal gusto 
y posiblemente una inculpac ión directa á la 
propia víct ima para explicar la catástrofe, es 
lo único que encon t r a rá el trabajador en las 
clases directoras; auxilio eficaz, no hay que 
pensar en él. 

Pueden mucho los grandes propietarios 
dentro de este rég imen de privilegios, y es 
p i r a ellos el obrero una máqu ina que cuando 
se inut i l iza la sustituyen por otra. 

¿Seguirá mucho tiempo tal estado de cosas? 
Los propios interesados responderán , pues 

en sus manos está la modificación del proce­
dimiento. 

Guando para cosas ba lad í s se asocian y for­
man un terrib'e bloque, bien pueden unirse 
para garantir su vida y asegurar la de sus 
familias. 

Garan t í a y responsabilidades. Eso sólo me­
jorará notablemente su condición y es fácil 
llevarlo á una ley efectiva por los m i l y un 
medios que hoy tiene el obrero para conse­
guir sus propósi tos . 

CABILDEOS 
L a repprisse de Lema. 

Cansado de pedir misericordia 
al jefe del Gobierno, 
ha vuelto al Municipio el señor Duque 
Alcalde de Real or !en del Concejo. 
Vuelve con el disgusto consiguiente 
al fracaso tremendo, 
que supone, el no haber encajado 
dentro del Ministerio; 
y vuelve, como siempre, sonriente 
amable, placentero, 
dispuesto á que la paguen la derrota, 
pues es hombre soberbio 
y escuda sus pasiones con coraza, 
dándola de correcto. 
El viernes que ha pasado fué á cabildo, 
y á través del cristal de sus quevedos 
vimos signos de ira tremebunda, 
y á modo de fenómeno reflejo 
vimos sobre sus ojos algo miopes 
la labor del cerebro; 
en efecto, el m a r q u é s piensa algo gordo: 
muy pronto lo sabremos. 

* * 
Veinte representantes por sufragio 

de este sufrido pueblo. 
Alcalde, Secretario, periodistas, 
taquigráfos, maceres, 
y el grupo consiguiente de empleados 
que rellenan los huecos, 
se encontraron el viernes reunidos 
en el Ayuntamiento: 
comenzó la sesión por donde empiezan 
todas las de este bienio/ 
por el acta, que no hay forma posible 
de conocerla en todos sus extremos, 
I ues salta el Secretario sobre ella 
como saltan los ciervos, 
y mu l t i t ud de pág inas se quedan 
en el profundo arcano del misterio; 
un mé toJo excelente que aplaudimos, 
pues evita hi mar de contratiempos. 
El despacho de oficio fué aprobado 
en lo que se persina un cura cuerdo 
y sólo el señor Pró rompió una lanza 
en favor de un recurso que perdie on 
los notables letrados de la casa 
que discutiendo como los conejos 
sobre si eran alanos ó eran dogos, 
pachones, galgos setters ó podencos, 
trancurrieron los días y los meses, 
pasó fugaz el tiempo 
y caducando el plazo del recurso 
se han quedado tan frescos. 
Se saca lueg > á plaza 
el arreglo de ciertos pavimentos 
y el árabe doctor (léase Ovilo) 
impugna la reforma con denuedo, 
porque la apl i ta puesta en esas calles, 
es t i rar á las ídem el dinero; 
pero Grijalba, que según me dicen 
es propietario por Claudio Coelllo, 
defiende la mejora de sus barrios, . 
y por algunos votos gana el pleito. 
Se aprueban en seguida varias cosas, 
que se refieren al expedienteo, 
y quedan en la mesa para estudio, 
la subasta de arbitrio sobre perros, 
la transferencia de diez m i l pesetas 
por combustible para el matadero 
y algunos expedientes que pretenden 
os celosos ediles conocerlos. 
Por un oficio en el que piden p ró r roga 
los técnicos autores del proyecto 
para canalizar el Manzanares, 
promueve un concejal un jubileo 
y tercia el exalcalde exiuterino 
y perora también el tabernero, 
hab lándonos de un puente sobre el río 
y del gasto superfluo 
que har ía el Municipio si ese puente 
no se incluyera en el trabajo técnico; 
cosas de De Gabriel que por colarse 
introduce á lo mejor un remo 
y se le apuran, pue.-i-.. los mete todos, 
y se queda tan fresco. 
Terminó la sesión, previo un debate 
de tonos académicos 
en que intervienen todos los doctores, 
y hubo desplantes bélicos, 
y ciencia hipocratina por las nubes 
y algún que otro camelo, 
todo ello por causa de una plaza 

que quieren regalar á un farmacéut ico, 
y que al fin se la dan á un zamorano, 
que lleva en esta corte dos inviernos 
pereque alia en Zamora ha sido nn héroe 
según cuentan los médicos. 
Aquí en Madrid no existe por lo visto 
quien reúna esos mér i tos , 
pues otro boticario que quer ía 
ocupar ese puesto 
y que lleva algo más de treinta años 
en la corte ejerciendo 
y estab.i de interino en esa plaza 
dos años cuando menos, 
se queda con un palmo de narices 
y todos tan contentos. 

* 
Antes de terminarse los discursos 

el Alcalde mandó por caramelos, 
dejó la presidencia y fuese á casa 
con cejijunto ceño. 
No hay duda que el m a r q u é s algo medita. 
;Oue será, santo cielo! 

. TÁCITO. 

I na fecha memorable 
Para c u m p l i r l a circular reciente del jefe 

del partido republicano encaminada á la pro­
testa contra el proyecto de reforma del Con­
cordato, dicen algunos ciudadanos que se 
celebró el viernes en el teatro Barbieri un 

m i t i n de menor cuan t í a , dada la calidad de 
los oradores que en él tomaron parte. 

Dos aspirantes á diputados y la eterna j u ­
ventud republicana alternaron en la fiesta 
coreando al final la Marsellesa. 

La reunión se disolvió pacíf icamente en la 
Plaza del Progreso, previo un disparo foto­
gráf ico. 

* * * 
Los federales, en la misma noche y á la 

misma hora, se congregaron en el círculo de 
su par t ido para conmemorar la ley de 1837, y 
rendir t r ibuto de admirac ión á la memoria 
de Mendizábal . 

Los diputados señoresEs tóvanez , Nougués 
y Pí y Arsuaga, concurrieron al acto en 
unión de numerosos correligionarios. 

Conviene hacer constar á ruego de los que 
no son salmeronianos, que las reuniones ce­
lebradas en Barbieri , Circulo federal y de 
fraternidad republicana el viernes ú l t imo , 
son las que acostumbran á realiz ir todos los 
años en igual fecha los enemigos del c le r i ­
calismo. 

La coincidencia de acabarse de redactarla 
circular del señor Sa lmerón recomendando 
la protesta contra la reforma del Concordato 
ha hecho creer á algunos que á eso se debía 
la ce lebración de tales actos, lo cual no es 
exacto. 

Digamos como Morayta en el teatro: «A 
Dios lo que e? de Dios, y al César lo que es 
del César.» 

Per iod i s tas I l u s t r e s , 

TRABAJOS REVOlUClONAlilOS 
L a r e v o l u c i ó n á, treinta dias fecha. S i ­

guen los viajes misteriosos. L o que dice 
y lo que no dice «El R a d i c a l » , de V a ­
lencia. Recuento de fuerzas. Soriano 
y Blasco I b á ñ e z . Sa lmerón m e t a f í s i c o . 

Algunos periódicos han recogido y co­
mentado las noticias publicadas por el Dia­
rio Universal no ha muchos dias, referentes 
aquél las á un movimiento revolucionario 
que, según parece, han tratado de promover 
ciertos republicanos federales; pero n i n g ú n 
periódico ha añadido nada nuevo á lo que 
nosotros hicimos públ ico, y cuenta que los 
hay bien enterados. 

En vista de ello daremos á conocer a lgu­
nos detalles y llamaremos la arención sobre 
otros que pasaron desapercibidos. 

No hace muchos días que el tempestuoso 
diputado de la extrema izquierda republica­
na Sr. Lerroux ha dicho en Vigo: Para el 
mes de septiembre habremos hecho la revo­
lución ó nos declararemos fracasados, reti­
rándonos á nuestras casas. Pues bien; en va­
rios periódicos republicanos de provincia 
hemos leído tal concepto antes de que lo 
formulara el Sr. Lerroux en la ciudad galle­
ga; hubo periódico que publicó esta noticia: 
«Nozaleda no irá á Valencia á no ser que 
vaya antes de septiembre; en este mes no 
queda rán en España Nozaledas con cogulla 
ó con levita, y el rey chico de Granada ha­
b r á salido de su reino para s iempre.» 

Otro periódico republicano publicaba una 
noticia rogando á los correligionarios que 
pasasen por el círculo del partido con obje­
to de hacer un recuento de fuerzas, «pues se 
preparan acontecimientos con mucho afán 
esperados.» 

E l Radical, de Valencia, copió del D ia r io 
Universal el suelto en que nos ocupábamofi 
días a t rás de estas cosas hablando de un «rá­
pido y misterioso viaje» hecho á aquella po­
blación levantina por una comisión de revo­
lucionarios catalanes, del cual «regresaron 
muy satisfechos.» El diario republicano no 
desmiente tal noticia, la acoge en sus co­
lumnas y la ratifica con el silencio; ¿como es 
posible que no comente aquel suceso que tan 
de cerca le incumbe, puesto que se trata de 
trabajos revolucionarios? ¿No sabe n ^ a de 
las do i conferencias que en aquella ciudad 
tuvieron los comisionados de Barcelona con 
dos personalidades importantes? 

Los viajes misteriosos parece ser que se 
han repetido; uno á Valencia y otro a Anda^ 

lucía . t, i - + 
Ignoramos hasta qué punto se hab rá tra­

tado en ellos de trabajos revolucionarios, y 
todo pudiera ser que hubieran sido de mero 
r6cr6o i 
[ En el Dia r io de Zaragoza se publicó hace 

poco una noticia interesante: que en aras del 
partido y de los ideales, Rodrigo Soriano y 
Blasco Ibáñez iban á olvidar diferencias y 
disgustos, trasladándose ambos a Madrid, 

formándose para la dirección del partido re­
publicano en Valencia una Junta formada 
por individuos sorianistas y blasquistas bajo 
la presidencia de un neutro, y re t i rándose á 
la vida privada algunos individuos de ambos 
bandos, entre ellos varios concejales y ex 
concejales. 

L a Barraca y La Bata Blanca, semana­
rios valencianos de combate contra Soriano 
y Blasco, respectivamente, cesaron en su pu­
bl icación, y hoy pueden leerse El Pueblo y 
E l Radical , sin hallar como antes, tremen­
das imprecaciones y denuestos entre los ban­
dos beligerantes; á lo sumo, una a lus ión , 
una indirecta. 

—Si cesara esa lucha—decía cierto s i g n i ­
ficado republicano,—Valencia sería nuestra; 
t e n d r í a m o s uno de los tres puntos de apoyo 
que necesitamos: Barcelona, Valencia y 
Jerez. 

-¿. . .? 
—... porque entonces la huelga agraria no 

sería m á s que un pretexto; lo esencial, lo 
importante sería lo otro. A tal objeto se ha 
trabajado... 

- i . . . ? 
—Una huelga formidable en Anda luc í a 

necesita mucha m á s fuerza que la guardia 
c iv i l reconcentrada; y añádase á esto que en 
Castilla los obreros del campo har ían acto 
de solidaridad con los andaluces. 

-¿ . . . ? 
—Sí, es cierto; D. Nicolás está demasiado 

metafísico; pero, ¿qué hará ante un dilema? 
- ¿ . . . ? 
— A pesar del te del ú l t imo invierno, los 

hay; eso es cosa que sabe todo el mundo. 
Y nuestro interlocutor no quiso añadi r una 

palabra m á s . 
{Dia r io Universal), 

lia gran vía. 
Sin dejarnos llevar de los optimismos 

que partiendo de las esferas oficíales se 
reflejaron en la prensa periódica y sirvie­
ron para contener un tanto la protesta de 
la opinión, dijimos que el Sr. Allendesa-
lazar no resolvería el expediente de la 
gran vía, y ha sucedido como lo dijimos, 

Buscar un término de concordia entre 
el informe del Consejo de Estado y el pro­
yecto sin modificar éste, era ímpo.-ible. 

Sulicitar una ampliación á treinta y 
cinco metros de los veinte que compren­
de el trazado en algunos trayectos, era 
imposible también por oponerse á ello la 
zona expropiable. 

Para realizarse las obras con prontitud, 
era preciso aprobar el proyecto sin repa. 
ros, tal como lo han presentado sus auto­
res ó cuando más exigir una ampliación 
de cinco metros, única cosa factible. 

Recabada por el Ayuntamiento la pro­
piedad del proyecto y el derecho de tan­

teo, la facultad de subastar el servicio de 
tranvía y cuanto el Consejo estima que 
corresponde á la Corporación, no habría 
inconveniente en esa ampliación de los 
cinco metros, pues su costo sería excesi­
vamente recompensado. 

Ahora dicen que surge la dificultad de 
negarse a los propietarios é industriales 
de las zonas espropiadas el derecho de in. 
demnización, y en ese punto ha fracasado 
el Sr. Allendesalazar retirando el borra­
dor de su Real orden. 

No estimamos verídico el caso, pues 
hay mil formas para que no se lesionen 
los derechos de tercero; creemos como an­
tes de que el Consejo se ocupase de estas 
cuestiones, que ese podrá ser el pretexto 
para esperar la llegada del Sr. Sánchez 
Guerra en cómoda postura. 

Anticipamos que la crisis obrera no se 
resolvería en octubre por las obras de la 
gran via, y seguiremos diciendo lo mismo 
en tanto el Municipio no adopte la acti­
tud que cumple adoptar cuando se tiene 
la representación de los intereses de un 
pueblo, y surgen conflictos que el Estado 
no resuelve aunque está en sus manos el 
hacerlo. 

Más que el amor propio de los señores 
del Consejo de Estado, vale y supone el 
hambre de millares de obreros, faltos de 
trabajo, por una genialidad de los políti­
cos fracasados. 

babor ttepublieana 
L a ortodoxia gubernamental y pura del 

filósofo krausista descansa en Almería. 
La extrema izquierda de la Unión re­

publicana, recorre las costas cantábricas 
encarnada en el Sr. Lerroux, y sin otra 
guía que sus convicciones, pregona las 
excelencias de la revolución como medio 
üuí ;6 para llegar al triunfo de la Repú-
blici. 

Habíanos parecido que tal empacho de 
disciplina no podía ser duradero y no nos 
equivocamos. Sola y sin auxilios de la 
minoría, se hace por Galicia propaganda 
republicana, protestándose de paso de los 
gubernamentalismos de la jefatura y su 
plana mayor. 

No lo dirá así el Sr. Lerroux, pero así 
lo hace con general aplauso. 

De los demás conspicuos no tenemos 
noticias. E l partido republicano parece 
dormir con su ilustre jefe el sueño de los 
justos, y con el silencio y la quietud res­
ponde á las campañas activas de los mo­
nárquicos repartidos por España en busca 
de adeptos. 

Creyendo innecesaria la propaganda, 
claro es que no pedimos labores catequis­
tas, pero pudieran ponerse en práctica 
las actividades de los directores para ha­
cer algo más práctico que vegetar á toda 
hora. 

¿No sería posible disolver por higiene la 
Junta municipal del partido en Madrid? 

Como caso incalificable, está ocurrien­
do que la capital de España no tiene com­
pleta la organización ordenada por las ba­
ses de la jefatura. 

La Junta municipal se abroga atribu­
ciones de otras dos juntas que son supe-
ríorjs en jerarquía, pero que no existen. 

Las pasiones de algunos vividores po­
líticos que tomaron al descuido los pues­
tos en esa Junta, dieron un espectáculo 
bochornoso para el partido con ocasión 
de las proclamaciones de candidatos para 
concejal. 

Si para lo pequeño hicieron lo que hi­
cieron, ¿qué no harán cuando llegue la 
hora de aspirar á la diputación provincial 
ó á Córtís? 

La falta de esos organismos superiores 
determinarán otra nueva intromisión y 
saldrán á plaza las mismas miserias con 
el acicate de ser más importante el puesto 
que se persigue. 

La Junta municipal y á la cabeza de 
ella el ilustre carbonero, se encasillarán 
sin rubores, pues no es de creer que la je­
fatura recabe la facultad de la desiema-
ción. g 

Entonces, como ya ha ocurrido, serán 
excluidos los federales, los que siguieron 
á D. Manuel Ruiz Zorrilla y cuantos con 
derecho ó con honrada y legítima aspira­
ción crean merecer la distinción. Se re­
gatearán las pretensiones nobles y justas 
y el ciclo salmeroniano primero, y los co­
rifeos del carbonero después, irán toman­
do asiento en la mesa preparada para la 
merienda de negros que se avecina si an­
tes no se desmenuza disgrega ó explota 
la Unión republicana, que no puede, que 
no debe servir para tales manejos. 

Los calores estivales son poco durade­
ros. Esperemos que el fresco sacuda la 
modorra del pontífice y allá para octubre 
veramos en qué paran estas misas y qué 
nos cuenta de nuevo el discípulo de Sanz 
del Río. 

Contra la tiranía. 
Desde el sabio historiador español que 

conocemos todos y cuyos cristianos 
principios no habrá nadie capaz de discu­
tir por haber sido un padre de la Iglesia, 
modelo de virtudes y sabiduría, hasta el 
más analfabeto de los libertarios, todos 
pregonan la legitimidad de la muerte del 
tirano. 

Lícito ó no, ilusorio ó sancionado ese 
derecho á eliminar el peligro, es lo cierí^ 



EL CENSOR 

qua la tiranía muere siempre á mano 
airada y que nadie levanta la voz protes­
tando del qne hiere ó mata al monstruo 
como no sean aquellos que por ineludi­
bles deberes de atavismo jurídico casti­
gan el hecho por el hecho en sí, 

Plehwc y Kobitkoff, cerebro y brazo de 
la moderna autocracia rusa, han pagado 
en poco tiempo los excesos lamentables á 
que los llevó una persecución sostenida 
y sistemática contra todo lo que signifi­
caba en Rusia vida, energía intelectuali­
dad ó signos de progreso. 

Gobernar con auxilios del verdugo del 
calabozo la mordaza ó el destierro, origi­
na esas páginas sangrientas en la histo­
ria de los pueblos, y produce espectácu­
los p'J30 e l iñcan tes para la ética aun­
que produzca los grandes triunfos de la 
lógica, 

Plehwe fué la obsesión constante del 
delito; fué el delito mismo encarnado en 
un espíritu pusilánime que es el agente 
más decidido para la cobarde represalia. 
Nadie sueña con verse asesinado si una 
carga de crímenes no perturba su con­
ciencia, y Plehwe soñaba despierto con 
su trágico fin y se curnba de la espanta­
ble visión encadenando las persecucio­
nes sin descanso. 

Hubiera vivido ese odiado ministro al­
gunos años más y la bomba del incógni­
to estallaría en todo el imperio moscowi-
ta, removiendo en sus cimientos el régi ­
men y aireando el país con vientos de l i ­
bertad. 

La protesta no es del desconocido ni el 
medio empleado señala el límite de per­
sonales resquemores. 

Hay en el pueblo ruso un ambiente de 
protesta general que sólo encarna en la 
revolución y sólo con ella puede dar fin. 
Uno, dos, varios ministros que se elimi­
nen por su propio gusto, no determina­
rán nunca la satisfacción del agravio ni 
contienen la ola amenazadora de los que 
piden justicia. 

Los proscriptos, los encarcelados, las 
víctimas del verdugo, los restos de los 
que en Siberia cayeron para no levantar­
se más, la inteligencia fimordazada y to­
dos los derechos desconocidos, no pueden 
satisfacerse con un accidente de la lucha 
entablada. 

So aplaudimos el procedimiento, aun­
que alguien lo justifique. La muerte ins­
pira compasión y compadecemos á Pleh­
we lamentando que se tome el pretexto 
de sus actos para dignificar al delincuen­
te, que es á lo que se expone el tirano 
cuando pretende pasar á la historia á 
fuerza de crímenes. 

E l juzgado del Escorial . 

Nuestro colega M JVuevo Madrid vie­
ne denunciando abusos que á diario se 
cometen en el Juzgado cuyo nombre en­
cabeza estas líneas. 

En suül t lmo número publica el siguien­
te suelto, cuya lectura recomendamos al 
señor Presidente de esta Audiencia. 

U n Juez de cua r to tu rno . 
Han sido objeto de vivos comentarios 

en los pasillos de la Audiencia, y entre 
varios funcionarios de la Administración 
judicial los dos anteriores artículos, que 
bajo el epígrafe Un Juez de citarlo turno, 
publicamos en los números 344 y 345 de 
E l Nuevo Madr id . ^ V í . H 

En ninguno de los expresados trabajes 
—si así podían llamarse—exi.-tía maleria 
suficiente, á nuestro juicio, para que ha­
yan sido objeto de deliberación por parte 
de los funcionarios togados, á que hemos 
hecho referencia. Tal es la prevención que 
existe ha tiempo en el ánimo de los com­
pañeros del Juez de cuarlo turno, por su 
torpe gestión judicial , que la sola inicia­
ción de una campaña, apenas esbozada, 
ha sido motivo sobrado para hacer de 
ellos comidilla, hasta el extremo de indi­
car una respetable personalidad la con­
veniencia de que uno de nuestros más 
conspicuos diputados á Cortes, formule 
una pregunta en el Congreso. 

Resultado tan h a l a g ü m o de una parte, 
y las repetidas quejas que constantemen­
te recibimos de no pocas victimas del 
partido en cy ístión de otra, muévenos 
á proseguir la interrumpida labor de 
aportar nuestro grano de arena á la obra 
grandiosa que realicen los quenos secun­
dan, terminando de una vez para siemore 
con el caciquismo imperante en \a Ínsula 
donde campan por sus respetos, impo­
niéndose por la temeridad, un Juez, un es­
cribano y un abogado. 

Ante todo, sería muy conveniente, que 
el Presidente de.la Audiencia, asesorado 
del Juez de primera instancia del distrito 
del Congreso de esta corte, Sr Ortega 
Morejón, que en 1901 fué nombrado Dele­
gado especial para entender en el famosí­
simo procesamiento por falsedad en do­
cumento oficial y estafa de varios vecinos 
de Navalagamella, á quienes excarceló el 
Sr. Ortega Morejón á los doce días de ha­
llarse presos sin habérseles admitido fian­
za, y á quienes más tarde absolvió libre­
mente la Audiencia, sobreseyendo la cau­
sa sin juicio oral, nombrase una inspec­
ción que girase una visita á dicha cabeza 
de partido que comprobase ios gravísimos 
hechos siguientes: 

Primero: si es cierto que el Ayunta­
miento satisface de los fondos carcela­
rios 1,250 pesetas anuales como inquili­
natos de la casa que habita el Juez de 
cuarto turno. 

Segundo: si dichos fondos dan elastici­
dad para abonarle los sueldos á los oficia­
les de Escribanía, que deben pagar de 
sus bolsillos los escribanos. 

Tercero: si el escribano compinche es 
profesor de una Universidad de una or­
den Monástica, y si es cierto que hace 
pública ostentación de que todo le tiene 

completamente sin cuidado, porque cuen­
ta con la protección de los RR. PP.; y 

Cuarto: si el Juez municipal es aboga­
do del Ayuntamiento, lo cual prohibe 
terminantemente la ley del poder admi­
nistrativo y judicial . 

Un pueblo vejado, pide que se investi­
guen estos hechos, que de ser ciertos, 
como se nos asegura, acusan una grav. -
dad cuyo correctivo se impone por el 
buen nombre de la justicia escarneci-
d a . - M . 

El juez, causa de las anteriores denun­
cias, es hijo del exministro Sr. Fabié, el 
del luto por el régimen parlamentario. 

¡Siempre el abolengo! 

POP la salud pública 
Como el Laboratorio no tendrá tiempo 

para girar visitas á las tiendas de comes­
tibles, rogamos á los veedores del Muni­
cipio que procuren alguna vez ganar el 
sueldo que disfrutan con más calor del 
que suelen tomarse por las cosas de la 
vil la. 

^ Í I _"B'-t» un hecho que todos los tenderos 
venden vino adulterado. La fuchina, la 
grosella, el campeche y multi tud de ma • 
ferias colorantes encubren el fraude, en 
la cantidad por la adición del 50 por 100 
de agua, y matan totalmente la calidad 
del art ículo. 

El pan que venden procede de las ta­
honas sujetas hoy á inspección, y no de­
biéramos decir nada de él. pero bueno es 
que sepan que en vez de fabricarse cen 
harina, agua, levadura y sal. ex. oniendo 
esta mezcla durante dos horas á la acción 
de un calor moderado que produzca la 
fermentación de los componentes, para 
que el ácido carbónico contenido por el 
gluten inñe la masa sin extrañas mani­
pulaciones, se hace de modo bien distinto 
adicionando á la masa fosfatos de sosa y 
decaí , que no perjudicarían si no se aso­
ciaran las sales de amoniaco empleadas 
para inflamar la masa, abreviando la ma­
nipulación. 

Los embutidos, aun los de mejor cali­
dad y procedencia, son en verano maliái-
mos cuando el local donde se const rvan 
no reúne condicioi.es; imagínense cómo 
estarán esas longanizas, morcillas y • ho-
ri/.os imposibles, que al constante fer­
mento por exceso de grasas, unen carnes 
inclasificables, generalmente putrefactas. 

Los distritos de la Inclusa,. Latina y 
Hospital, darían cientos de arrobas de es; 
producto averiado y peligroso si se girase 
una visita verdad á sus tiendas de comes-

. i tibies. ' Í^OV \^*0 w A * > p » C»0* 
La gente pobre los consume por su bajo 

precio, y no suele pararse á distinguir el 
origen de muchas enfermedades que pa­
decen. 

Dos terceras partes de las latas de con­
serva que existen en tales establecimien­
tos, están fermentadas y son propensas á 
intoxicaciones de carácter graves. 

El café molido es una mezcla de vegeta­
les extraños, que resurgen por la cocción. 

Por aceites corrientes venden los tur­
bios, que suelen emplearse en elaborar el 
jabón de buena calidad. 

Los licores son resultancias dé la quí­
mica subterránea, y el aguardicíi te es 
un compuesto alcohólico que no ha visto 
el alambique ni de lejos. 

Del grupo leguminoso no hay por qué 
ocuparse, pues el agua y el fuego se en­
cargan de dar cochura a esas semillas in­
fames que venden á precios fabulosos á 
veces, con pesas faltas del plomo que 
cierra su parte inferior. , 

Saliendo de las tiendas y parando aten­
ción en las pescaderías, debieran todas 
cerrarse por higiene en los barrios popu­
lares. 

Generalmente son puestos portátiles, 
[ que se adosan á las carneceríaí . y en ellos,, 

sin piedra ni otro mostrador qiie trozos 
de cinc moldeados con rebordes, se haci­
na el pescado recio y el blando, la mer­
luza pintada con sangre de carnero y las 
sardinas bañadas cada minuto ctfn agua 
de dudosa limpieza que guardan en cu­
bos bajo el tenderete donde el artículo 
se coloca. 

La carne en algunos puestos resulta in­
clasificable por el aspecto, é insoportable 
por el hedor. 

La fruta fuera de sazón, las verduras 
amontonadas sobre la vía pública y todo 
lo que supone materia de coñsumo para 
el pobre, tirado, sucio, asqueroso, como 
si.la salubridad y la higiene no existieran 
en la corte de los milagros. 

Los veedores municipales pueden hacer 
mucho por modificar algo tal estado de 
cosas, y á ellos nos dirigimos en nombre 
de trescientos mil habitantes de Madrid 
que no pueden surtirse de las tiendas del 
centro, y que están siendo robados á cada 
paso en la cantidad de los artículos que 
precisan, y expuestos siempre á morir 
por intoxicaciones ó repugnancias de es­
tómago por la calidad de esos mismos 
art ículos. 

Dr. Ver i tas . 

Donde las dan... 
El vanidoso y titulado Alcalde, 

que á Mondáriz se fué á tomar las aguas 
dejando en el Concejo al interino 
Sr.Ruiz de Grijalba. 

El que s egúp Gálvez Holguín tenia 
ofrecida hace tiempo una embajada 
por haberse prestado á la combina 

electoral pasada; 
el que hizo del sufragio aquel buñuelo 
y tomó al socialismo por carnaza, 
y creó concejales como algunos 
que vemos en la casa; 
el que hizo traición á Pozo Rubio 
y humil ló la cerviz ar is tocrát ica 
ante el gobierno que nos desgobierna, 
por conservar la vara; 
el que gasta esos humos portugueses 
con la sufrida clase proletaria, 
sin recordar que el coche en que pasea 
el pueblo se lo paga, 
ha querido ponerse alas do cera, 
olvidando la fábula 
del que subió con tal aditamento 
á la olímpica estancia, 
y ha llevado como él un batacazo, 
quemándose las alas; 
(en lenguHje vulgar llaman á esto 
tirarse la gran plancha). 

Ya no es embajador, y me presumo 
que si sigue viniendo la contraria, 
no será el fracasado diplomático, 
ni siquiera agregado de embajada, 
pues eso qi.e ahora dicen de Lisboa 
son salidas de Maura 
para tomar el pelo á los que piden, 
entre ellos el Duque de Ripalda. 

Y ahora viene de perlas el decirle 
al alcalde famoso lo de ¡ m a g r a s ! 
que es igual que él decía en otros tiempos 
á ciertos candidatos que luchaban, 
pretendiendo ocupar en el Concejo 
puestos g.mados en leal batalla. 

¿Conque ¡ M a g r a s ! Sr. Marqués de Lema? 
pues entonces ¿sepamos cómo llama 
a ese mico que acaban de ofrecerle 
por su traición pasada? 

Quiso usted ser ministro y no lo ha sido, 
ha pretendido usted una embajada, 
y ha sido desahuciado en toda regla 
por la grey mauritana. 

Pretende ahora ser repressentante 
en Lisboa, de España , 
y le dicen veremos, que es lo mismo 
que lo que dice su pariente Egaña 
a cualquier desdichado que le pide, 
para matar el h imbre, alguna plata 
de eáas que distribuye á manos llenas 
entre los niños de la aristocracia. 

¡Vive Di 'S, que me alegro, señor Duque, 
de lo que aho;a le posa: 
pidió usted por su honor dos mi l ducados, 
y t omándolo á guasa, 
1c ofrecen dos pesetas miser-ibles, 
y «un estiman que es gr-uide la p^ga. 

Con paciencia y saliva, señor Duque, 
estos tragos políticos se pasan, 
además que ya sabe lo que dicen 
aquellos versos, que á mi juicio encajan 
en el caso de autos, y que cito, 
por si pueden servirle de enseñanza: 

«que el t ra idor no es menester 
siendo la t ra ic ión pasada . . . » 

E S C A L D A L O S M I N I C I I ' A L E S 
Con el anticipado regreso de S. E, ha su­

frido un verdadero cambio el expediente que 
eu el A.juntamiento se sigue en averigua­
ción de la certeza que pueda haber en las 
denuncias suscritits por dos oficíales del ejér­
cito contra el Sr. Roldan, inspector jefe del 
serv.cio de policía urbana, de la guardia 
montada, de á pie, limpiezas, depósi to de 
perros, etc., et •. 

Los apremios por la recomendación que 
* part ió de la Real Casa, el viaj^ i iuspera io 

del Sr. A b r i l , portavoz- enérgico en esas de­
nuncias y el sueño á que el Sr. De Blas con­
denó el voluminoso legajo, causa, atestado ó 
lo que quiera l lamársele , hízonos creer que 
se pasar ía la esponja sobre esa cuenta mal 
oliente, quedándose el escarabajo en su po­
sesión de Pueblo Nuevo y ocupan lo su plaza 
el recomendado de autos. 

Los millones de pesetas á que aseguran 
los denunciadores asciende la ü l t r . c i ón , 
quedar ían filtrados y la honra puesta en en­
tredicho surg i r ía inmaculada en el que tuvo 
la desgracia de inápirar sospechas por el de­
l i to de ser rico. 

Todo eso creímos y ya íbamos preparando 
el terreno para buscar airosa salida del fre­
gado basurario no fuéramos á resultar nos­
otros autores del t imo ó tomo que se denun­
ció, cuando hete aquí que regresa su exce­
lencia coa ánimos de hacer la luz y que el 
propio Sr. Abr i l nos excita á seguir el buen 
camino diciendo que está la moral cerca del 
tr unfo. 

¿Será posible? ¿Mabrá g rúa ó m ichina ca­
paz de mover al inmenso Teniente de Aleal -
iie de la Latina, cuyo peso gravita sobre el 
expediente objeto de la denuncia? 

¿Ha perdido s i infalibil idad el vanidoso 
escarabajo? 

Han Reñido los guardias á sus órdenes el 
valor de decir lo que temían declarar por no 
exponerse á perder el destino? 

¿Será cierto que un concejal, poseedor de 
cartas impor tan t í s imas , ha pretendido de­
clarar por vez segunda en el expediente? 

A nuestros oídos llegan cosas tremendas, 
sorpresas maravidosas, que adquieren visos 
de certidumbre por el lugar de donde proce­
den, y que de realizarse nos forzarían á ento­
nar un canto brioso á la vergüenza publica, 
en la cual no creíamos. 

No queremos prejuzgar nada ni anticipar 
* cada i.or no ser obstáculo al éxi to. 

Sí diremos que poco ha de v iv i r quien no 
presencie el d e s v a n e ¡ i m i e n t j de personajes 
inflados y necios que han edificado sobre 
indignidades }• fangales asquerosos el edi f i ­
cio de su soberbia. 

Lo que posiblemente no veremos, pase lo 
que pase,es el reintegro á la caja municipal , 
que es la caja del pu^ blo, de sumas fabulo­
sas que han salido, no para beneflcío de la 
municipalidad, sino para engordar bicha-
nacos inmundos. 

Conste que esperamos esa prometida y 
redentora solución, arma al brazo. 

El bandolerismo. 
Otra vez resurgen en Andaluc ía las depre­

daciones y los c i ímenes que asolaron hace 
años aquella comarca. 

Las obligaciones impuestas por el Min i s ­
tro de Hacienda al benemér i to ins t i tu to 
(gua rde r í a rural y sus consecuencias) hicie­
ron que desatendieran por necesidad otras 
mayort s y más atendibles cosas relaciona­
das con la personal seguridad. 

El bandolerismo y el caciquismo fueron 
s inón imos en Anda luc í a y nadie ignora lo 
que sobre el particulai dijo Zugasti. 

La miseria del agricultor explicaba antes 
el motivo de salir al campo labradores que 
por su cul tura no podían ignorar Jas conse­
cuencias de los delitos que perpetraban. 

Los cortijeros, cómplices en su mayor par­
te de los vandalismos, creían prestar un favor 
á la causa de su redención favoreciendo el 
crimen á t í tu lo de represalia contra los po­
deres públicos que los ten ían en el mayor de 
los aba donos y cuyo fisco les había llevado 
á la ruina ad judicándose las cuatro quintas 
partes de la propiedad rural y pecuaria por 
falta de pago en las tribulaciones. 

Algunos años se sostuvo lo (jue llamaban 
protesta contra el despojo, y corrieron ríos 
de sangre hasta que una mano fuerte, em­
prendiendo excursiones por los campos de 
la pol í t ica , sembró el terror y acabaron los 
arrestos y los c r ímenes . 

Para el observador es un dato elocuente el 
saber que á los pocos años de la represialia 
pocos alcaldes de los pueblos andaluces 

exist ían que no procedieran del bandidaje ó 
del contrabando. 

Málaga , Córdoba y Granada ten ían sus 
prohombres y sus caciques puestos al servi­
cio de ese personal al que es fama utilizaban 
para sus combi: aciones. 

¿Murió el mal en su germen? 
No lo parece, por cuanto los chispazos de 

una hoguera mal apagada comienzan á de­
jarse sentir en Guadix y Antequera. 

Tal vez los que hoy campan por aquellos 
vericuetos sean hijos legitimos de la delin­
cuencia y nada tengan que ver con el gene­
ral malestar del obrero, del terrateniente, 
del pequeño y -arruinado propietario que 
sueña con reivindicaciones propias por el 
propio e-fuerzo; pero por si otra cosa fuera, 
entendemos que cumple estudiar la causa 
en otras esferas que en la sola persecución 
de los c r imína les . 

La Guardia civil es legít imo que cumpla 
su mis ión , pero el Inst i tuto de reformas so­
ciales podía, á juicio nuestro, hacer mucho 
más por la desaparición del bandolerismo 
que t e n d r á siempre en Andalucía campo 
abonado por la horrible miseria del bracero 
y porque el caciquismo se desarrolla de un 
modo horroroso en la región, completando 
el abandono de los poderes públ icos . 

Aunque de nada sirva la indicac ión , la 
hacemos en cumplimiento de un deber inex­
cusable. 

Buena puntería. 
Nuestro apreciable colega L a Correspon­

dencia de España sufre á la presente las iras 
del Gobíeruo por su valiente y razonada 
c a m p a ñ a contra el Ministerio de Marina, al 
cual califica de organismo en descomposi­
ción. 

No creemos que de momento consiga el es-
timulable periódico otra cosa que el premio 
que suelen en España alcanzar las tareas 
moralizadoras, la persecucíó.i . 

En cambio, para el porvenir establece for­
midables posiciones. Ni es Maura inmortal 
ni su ñ a m a n t e ministerio podrá contar m u ­
cho tiempo con la misericordia de la ma­
yoría. 

La labor plausible de La Correspondencia 
servirá de enseñanza á los futuros gobernan­
tes, haciéndoles imposible esa vida de com­
binaciones burocrá t icas que han hecho de 
los departamentos ministeriales, centros pe­
ligrosos para la integridad del terr i torio, 
oficinas que constantemente nos ponen eu 
ridículo , y raartiuiíala para convertir en per­
sonajes la fauna que se cría al calor de sus 
presupuestos. 

Bien nos parece que se toque á la marina, 
pero nos paree ría mejor que el escalpelo 
funcionase eu otros lugares donde precisa 
con iguales ó mayores urge icias el sanea­
miento. 

Los héroes que han surgido desde que los 
marinos y los militares se enteraron que no 
ten ían barcos ni generales á pesar de los m i ­
llones gastados en jugar á las potencias de 
primera clase, están pidiendo á gritos un 
panegír ico apropiado. 

Lo que hoy hace La Correspondencia de 
E s p a ñ a y viene haciendo E l Gráfico, nos pa­
rece de perlas y lo aplaudimos 

Amordazar al que escribe cuando pone sus 
arrestos al servicio de una causa noble y 
santa será un resorte de gobíeruo , pero es 
atentatorio á la moral pública. 

Adelante, y ya que sin temores pretende 
tomar esas trincheras á que el maestro Tro-
yano se refiere en su comentario á la cam­
paña de L a Correspondencia, sepa que la 
opinión sigue al colega guardándole la es­
palda para evitar los golpes alevosos. 

El eximio S nchez Guerra, banqueteado 
en Córdoba, prepara su regreso antes de 
tiempo. 

No supone su vení la el deseo de prestar 
decidido apoyo al p-oyecto de reformas loca­
les del que se ha inhibido el Sr. Allendesa-
lazar, si no el tt-mor de que puedan realizar­
se las combinaciones d ip lomát icas que la 
prensa oficiosa ha sacado á plav.a, sin negar­
lo abiertamente el misterioso abiuete. 

Descartada toda probabilidad de crisis en 
el ministerio, al men s durante la estancia 
de la corte en Sau tíebaslián. y lejano el te­
mor de perder la cartera, quiere el Ministro 
de la Gobernación abogar por sus amigos. 

No es su candidato para la embajada del 
Vaticano el Sr. Lema, ni lo es para la Alcal ­
día el m a r q u é s de Portago, y está resuelto á 
combatir tales nombramientos; de ahí que 
regrese apresuradamente de Córdoba. 

Los monárqu icos , como los p ateros, ba­
rren para adentro, y es cándido creer que el 
Ministro de ln Gobernación viene escapado 
á solucionar el conflicto de la Gran Via . 

Lo anteriormen'e expuesto lo hemos escu­
chado de labios de un personaje de la si tua­
ción, que desempeña elevadísimo puesto en 
el Gobierno. 

Sin comentarios. 
* * 

Los obreros panaderos que intervienen en 
estos ú l t imos jaleos del pan, por resultar 
víc t imas de la avaricia de sus patronos, han 
echado su cuarto á espadas en la parte t é c ­
nica del asunto, y cu ¡pan al agua del Lozoya 
de ser causa de la mala calidad del a r t í cu lo . 

No, amigo*, el pan es malo porque entre 
otras cosas, contiene sales de amoniaco, para 
que inflado á lo por tugués , parezca lo que 
no es, y con el aparente volumen, disimule 
la falta de peso. 

Además , (juieren pegar fuego á la ciudad 
de Avi la , por el delito de haber ofrecido pan 
bueno á su precio racionable, cuando lo ló ­
gico ser ía inic ia l el incendio en Madrid en 
las tahonas de sus patronos, únicos autores 
de que el obrero esté parado, y de qne los 
vecinos coman malo y robado el articulo. 

¡Señores, que haiga lógica! 
* * « 

Francia y el Vaticano han roto las rela­
ciones diplomát icas , y á estas horas el Nun­
cio en París y el embajador francés en Roma, 
hab rán emprendido el regreso á sus nacio­
nes respectivas. 

Desde el elocuente cañonazo de Napoleón 
al Papa que lo excomu 'gó , han ido estre­
chándose los dominios del Pontífice, y se au-
mentaron más las esferas del progreso y 
bienestar de los franceses. 

Realizada la separación de la Iglesia y el 
Estado, que ya parece ser un hecho, aumen­
tará el prestigio de la vecina repúbl ica , y co­
menzará en Europa una nueva era para los 
que aún tienen hipotecada la conciencia á 
un poder ilusorio y vanidoso, contrario á las 
m á x i m » s de Cristo. 

E s p a ñ a que nada crea en la época presen­
te , puede copiar, y gana rá mucho en ello, á 
los que creen que puede defenderse el cuer­
po sin que se pierda el alma. 

0 M i 

No registra la semana movimiento alguno 
en los teatros de la corte. La nota c u l m i ­
nante se reduce á una circular gubernativa 
encaminada á que se cumpla el anticuado y 
poco racional Reglamento de teatros. 

En el orden técnico, dos edificios r eúnen 
condiciones de seguridad é higiene en Ma­
drid para dar espectáculos públicos. 

En el orden art ís t ico dos terceras partes 
de los teatros de la corte debieran clausu­
rarse por ser indignos de un vi l lorr io . 

La circular del Gobernador, sobre ser ino­
portuna, es irrealizable. 

Los espectáculos públ icos no admiten 
otra reg lamentac ión que la llamada de po l i ­
cía á semejanza de cualquier servicio que los 
pueblos ut i l izan. 

Se ajustan á la costumbre ó medio en que 
las sociedades se desenvuelven y por ellas 
regulan su funcionamiento. 

Una población que acostumbre á recogerse 
á las diez de la noche (algunas capitales de 
España) no puede tener teatros cuyo espec­
táculo termine de madrugada. 

La ley prohibiendo ese exceso ar t ís t ico , 
huelga, porque no había empresa capaz de 
buscar á sabiendas su ruina. 

En cambio poblaciones modernas donde 
el hábi to ó la necesidad obliga á retirarse 
tarde, exigen que tarde funcionen sus tea­
tros. Como funcionan los centros sociales. 

No causando molestias al vecindario n i 
dando motivo á la moral ó la higiene para 
que sufran quebranto, pueden y deben á 
nuestro ju ic io funcionar cuantos e spec t ácu ­
los tengan públ ico. 

La' acción gubernativa mezclándose en 
esto atropella el derecho del ciudadano, l i ­
mitándole el ejercicio de la expansión que es 
un derecho natural contra el que no pueden 
los vanidosos alardes del poderoso como no 
sea abusando de la fuerza. 

Creemos, por tanto, que han pasado los 
tiempos rí.líenlos de la queda y que es tonto 
obligar al público á que. se distraiga previa 
la aquiescencia gubernativa. 

Los seres humanos en tanto no infrinjan 
el derecho del semejante pueden i r donde lea 
venga en gana y á la hora que les parezca, 
sin que ninguna autoridad tenga derecho á 
mezclarse eu sus asuntos. 

De donde resulta que por esta vez el señor 
Conde de San Luis (salvo mejor opinión) no 
pasará á la inmortalidad. 

M. 

A la que salta. 
La marina española tiende á su fin y 

acabamiento. 
Apenas botada al agua una lancha 

cañonera , el comandante del Giralda 
construye ó dirig-e una barquita La G i -
raldi l la , con ánimo de que tomase parte 
en las regatas de San Sebastián. 

Después de eso que dicen de los miles 
de millones gastados en la armada, re­
sulta que todo se reduce á juegos de mu­
chachos y barquitos para el estanque del 
Retiro. 

w v w w w w v 

Otra vez se murmura 
que m a n d a r á n á Lema al Vaticano 
y qne irá á la alcaldía de la corte 
el marqués de Portago. 
Apuesto cu i lquier cosa 
que son infundios que el m a r q u é s prepara 
y que paga del fondo de imprevistos 
el Duque de Ripalda. 

"1/\<VW\.VW1,W 

Por el procedimiento de la explosión 
han fraccionado los nihilistas á un m i ­
nistro odiado por el pueblo donde gober­
naba. 

Los defensores de la teoría del maüser 
deben aprender mucho con esas brutales 
enseñanzas y moderar sus ímpetus por si 
vienen por acá los dinamiteros buscando 
un Plehwe para repetir la suerte. 

Cuando las barbas del vecino veas pe­
lar... 

Moret, en Asturias, 
Ga^set, en Valencia, 
Montero, en Galicia, 
los tres banquetean, 
y todos á una 
pregonan la excelsa 
v i r tud del partido 
que capitanean. 
Todos son monárqu icos 
y van tras la breva 
que el poder les brinda 
y entonan endechas 
á esa mona rqu í a , 
no porque sea buena, 
sino porque cubre 
todas sus fiaque as 

y les ha hecho hombres 
y les dió riquezas; 
pero el pueblo culto 
no cree en sus promesas, 
pues se ha ido la patria, 
se fué la vergüenza , 

y no hay nada sano 
y ellos solos medran. 
Hoy las propagandas 
son cosas de feria. 

El 20 de ju l io de 1837 el notabilísimo 
hombre público Mendizábal firmó el de­
creto famoso que removió el edificio in­
menso del poder clerical. 

Hoy el clericalismo encarnado en el 
Gobierno, pretende suspender el curso de 
la historia de España para retrotraernos 
á épocas bochornosas. 

El país dirá si gusta de estas manifes­
taciones del progreso. 

Sigue lo del descuaje 
haciendo sus prosél i tos . 
Un edil en Badalona 
denunc ió al Ayuntamiento 
que un empleado, pariente 
del cacique de ese pueblo, 
hubo de sufrir condena 
por timador ó blasfemo 
(blasfemo es el martingala 
que emplean en el gobierno 
civil para echar quincenas 
á los golfos y rateros). 
La denuncia estuvo á pique 
de producir a lgún muerto, 
pues el empleado al punto 
encañonó al del Concejo, 
y si los guardias no acuden 
se lo carga aquel sujeto, 
El alcalde no hizo caso 
y en eso no estriba el misterio 
(iel descuaje, los caciques 
no tienen tasa ni freno 
y ha rán siempre lo que quieran 
en Badalona o Pozuelo. 
Descuajar, es una frase 
mauritana de estos tiempos, 

Imprtatftdo FeUp» Marqués.-Mader», U. 
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E L CENSOR 

Se ruega al publico visite nuestras Sucursales 
para examinar los bordados de todos estilos: 

encajes, realce, matices, punto vainica, etc., 
ejecutados con la máquina 

DOMÉSTICA BOBINA CENTRAL, 
la misma que se emplea umversalmente 

para las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y otras similares. 

MÁQUINAS PAKA TODA INDUSTRIA 
en quo se emplee la oostura. 

MÁQUINAS SINGER PARA COSER 
Todos los modelos á pesetas 2 .5O semanales. 

Pídase el Catálogo ilustrado que se da gratis. 

L a C o n i p a ñ i a F a b r i l S i n g e r 
Concesionarios en España: A D C O C K Y C -

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 
(CALLE DE ALCALA, 40 

MADRID...|CALLE DK LA MÜNTKRA 18 

ALCALA DE HENARES: C A L L E DE L I B R E R O S , 29 

SERVICIOS, DE L A COMPAÑÍA TRASATLANTICA 
IDE ZBAIROEILOlSrA. 

LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde barcelona cada cuatro sá-
ado», ít partir del 2 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO—Servicio mensual de Bilbao el 17, de Santander el 
20 y de Caniña el 21; de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona 
el 1. de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, con trasbordo en la Habana y combina-' 
ción con la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona, el 3, de Málags, 
el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de V?-
lencía el 18, el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada mes, di­
rectamente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de La Palma; regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
¡Salida de id . id. id. 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id. id. id 
Llegada á Santa Cruz de L a Palma 
Salida de id. id. id 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id. id. id 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de id. id. id. 

26 de cada me^. 
27 á las 10 h. 
27 
29 
29 
29 
30 
1.° 
1.' 
I-.0 

15 
18 
6 

18 
6 

10 
15 
18 

LINEA DE FERNANDO POO—Servicio bimestral; de Barcelona el 25 de.Enero 
y de C ádiz el 30, y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TANGER.—Salida de Cádii: lunes, miércoles y riemea. De Tto-
ger: martes, jueves y sábados. 

VENTILAOORES 
GRAN ECONOMIA 

r v E L 

C O N S U M O 

Precios sin competencia 

LEÓN ( M S T E I N 
M A D R I D 

9, F U E N T E S , 9. 

SE COLOCAN CAPITALES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDEZ-—Infantas, 32, ent.0 d / De 12 á 6. 

BIBLIOTECA 

—Aquí he de encontrar ci libro que busco, pues en la. 
colección de M A N U A L E S - S O L E R que constituye la 
mejor " Biblioteca útil y econámica de conocimientos 
enciclopédicos" y en la que colaboran los más eminen-
tes autores, se encuentran temas interesantes lo mismo 
para el abogado, agricultor, médico, etc.. etc., que para 
el obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en. 
las ARTES, CIENCIAS É INDUSTRIAS. ac» atf ̂  
« P E •VEKTT.A. EIST T O P A S I-.A3 L I B R E A R Í A S » 

E á i t e SÜCESORES DE HANÜKL SOLER, ADartaío C BARCELONA 

MATRIMONIOS 
FELICIDAD Y FORTUNA 

Hay una joven con 2.000 ptas.; otra con 
26.000; señora con más de 100.000 ptas.; de 
capital una señorita de 6 á 7.000 duros, de 
Falencia; otra de dieciséis años , de Albace­
tê  con 25.000, rubia; otra señorita asturia­
na con 30.000 duros en dinero bien colocado, 
una preciosa quinta, y otro tanto que here­
dará de su madre, es hija única; y otras 
V A R I A S , tanto de esta corte como de pro­
vincias, que desean legalmente casarse. Se 
procede con toda legalidad, verdad y reser­
va, con más de 20 años de práctica, y con 
tan buen éxito ó mejor que en el extranjero. 
Es ta casa está legalmente autorizada y se 
paga la cuota máxima de la contribución 
correspondiente. Dirigirse con sello para la 
contestación al muy acreditado D. Feli­
pe Jiménez, calle de Calvo Asensio, 8, 
Madrid. Todas se casan y se contes­
tan todas las cartas. 

/[¡tos flornos de Vizcaya (Bilbao) 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 

C A P i T ñ L i sociflü: 32.750.000 PESETAS 
F á b r i c a de hierro , acero y hojadelala, en Baracnldo y Seslao. 

LINGOTE al cok, de calidad superior para Bessemer y Martin-Seimens. 
HIERROS pudeladoB y homogéneos en todas las formas comerciales. 

ACEROS Bessemer, Siemens-Martin y Tropenas, en las dimensiones usuales para 
el comercio y construcciones. 

CARRILES VIGNOLE. pesados y ligeros, para ferrocarriles, minas y otras indus. 
trias. 

CARRILES PHOEN1X ó BROCA para t ranvías eléctricos. 
VIGUERIA para toda clase de construcciones. 
CHAPAS gruesas y finas. 
CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para puentes y edificios. 
FUNDICION de columnas, calderas para desplatoción y otros usos y grandes pie­

zas hasta 20 toneladas. 
FABRICACION especial de HOJADELATA, 
CUBOS Y BAÑOS galvanizados. 
LATERIA para fábricas de conservas. 
ENVASES de hojadelata para diversas aplicaciones. 
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores. 

Dirigir toda la correspondencia á Altoŝ Hornos 
de Vizcaya. B I L B ^ O 

C A M A S Y M U E B L E S . 
Venta á plazos y al contado. L A G R A N B R E T A Ñ A 

1, FMama de P r í n c i p e Alfonso, 

FuenoaxT'al. ID*. 

Preciados, T. 

1. 

COMPAÑIA MADRILEÑA DE URBANIZACION 
Fundadora de la Ciudad Lineal 

L a g a s c a 6 , primero. 

Obl igaciones—Del n ú m e r o 9.001 en adelante, el in te rés será de 6 por 100. 
Del 6.001 al 9.000 se venden con 8 por 100, pagado por trimestre de 10 pesetas, que se giran 

como indica cada interesado, á provincias ó el extranjero. 
A 500 pesetas, suscribiendo de 1 á 25 obligaciones. 
» 495 » » » 26 » 50 » 
» 490 » » » 51 » 160 » 
» 485 » « » 101 en adelante. 

Para disfrutar de la bonificación, pueden reunirse varias personas, haciendo el pago en el mi s ­
mo momento. 

La suscr ipción de estos valores, entregando su importe en la Sucursal del Banco de España , 
para la cuenta corriente de la Compañ ía , es mejor c o l o c a c i ó n del dinero que el p rés tamo sobre 
hipotecas. 

Número de la ú l t i m a obl igación suscripta, 6 .302. 
Terrenos.—En Octubre se sub i rán los precios. Comprar á plazos un lote ahora, es m á s produc­

tivo que el ahorro en cualquier otra forma. 
Construcciones.—Pagaderas á plazos, de hoteles de 1.000 á 100.000 pesetas. La demanda de 

fincas de 5.000 á 15.000 peseta", para comprar y alquilar, es extraordinaria . 
La suscr ipción de obligaciones por valor de un m i l l ó n de duros , no bas tar ía á satisfacer las ne­

cesidades del público. Las l íneas en const rucción son 17. La Compañía se l imi ta á casar ambas 
operaciones: construye las fincas con el dinero de los suscriptores de obligaciones, y paga á és tos 
intereses y amort ización, con los alquileres y los plazos pagados por los compradores de hoteles. 

Vías f é r r e a s . — E n estudio, k i lómet ros • 47 
En t rami tac ión 98 
En cons t rucc ión 6 
En explotación 15 

Desde la P u e r t a del So l á la C i u d a d L i n e a l 

Salida por el t r anv ía del Este (Ventas), 0,20. Donde termina el viaje en t ranv ía eléctrico empie­
za el t r anv ía de vapor de la Ciudad Lineal , pasando por la carretera de A r a g ó n , la calle pr incipal 
de 40 metros de ancha por 5 .000 de longitud, en la cual una parte de cuatro metros, l imitada 
por dos filas de árboles, se destina á la vía férrea. Sigue hasta la plaza de C h a m a r t í n , 0,25 y por la 
carretera de Francia (Tetuan) á los Cuatro Caminos, 0,30. Desde allí se regresa á la Puerta del Sol 
en t ranv ía eléctrico, 0,10 —Total, 0,85. 

En el Café de la Sociedad de Espectáculos y en el kiosko se sirven comidas, almuerzos, refrescos 
y leche á los viajeros que ut i l icen las l íneas de la Compañía para visitar los Colegios de Chamar-
t i n ó para dar un paseo hig iénico por la Ciudad Lineal oxigenando sus pulmones y haciendo sida 
de campo durante algunas horas. 

Los t r anv ías de vapor desda 1.° de Junio salen á las horas: de hora, en hora, de las Ventas 
desde las ocho de la m a ñ a n a á la una de la noche. 

Los t r anv ía s de t racc ión animal salen de Cuatro Caminos a las medias horas desde las ocho y 
media de la m a ñ a n a á once y media de la noche. El ú l t imo á las doce de la noche desde Cuatro 
Caminos á la Estación de T e t u á n . 

Los dos úl t imos t ranv ías de vapor que salen á las doce de la noche y á la una de las Ventas, r in­
den viaje en el cocherón. 

En los días festivos se a u m e n t a r á el servicio todo lo que sea posible desde las Ventas hasta el 
hotel de la C o m p a ñ í a . 

La Ciudad Lineal es el sitio m á s sano y fresco para pasar las noches del verano, y el más cómo­
do y barato para comer y cenar al aire l ibre. 

Fábrica de ladrillos refractarios 
DE 

LA FELGÜERA (ASTURIAS) 
Fabricación de ladrillos refractarios de todas clases, formas y t a m a ñ o s . 
Alumlnosos para hornos altos, hornos de cok y cubilotes. 
S i l í o c o s para hornos de afino y refino de las fábricas de hierro y acero. 
Silíceos especiales (dinas) para hornos de acero. 
Mixtos para calderas, caños de humps, etc., etc. 

E s t a b l e c i m i e n t o t i p o g r á f i c o 

F E L I P E M A R Q U É S 

En este acreditado establecimiento se confec­
ciona toda clase de trabajos t ipográficos, ya 
sean obras, ya periódicos, con la pront i tud y 
economía como lo tiene probado durante los 
años que viene funcionando. 

Iffadera I I , bajos .—Madrid. 

POR FIN DE TEMPORADA 
Ultimas y grandes rebajas en todos los g é n e r o s de verano. 

Por 27 ptas. magnífico traje brochado de negro. 
Por 30 rico traje novia piel seda negro. 
Por 30 corte traje seda Lyber t i , colores. 
Por 35, 40 bonitos cortes trajes fulares seda. 
Por 7,80 precioso corte blusa seda china. 
Por 14 ricos cortes blusa seda cruda bordada. 
Por 5 bonitos cortes blusas glasés , colores. 
Por 50 rica falda glasé; se garantiza el resultado. 
Por 14,75 preciosos cortes vestidos de cañam.0 
Por 24,50 rico corte traje etamín fantasía. 
Por 14 precioso corte traje lana novedad. 
Por 25,50 rico corte vestido alpaca inglesa. 
Por 9 rica falda moaré , confeccionada. 
Por 11,70 bonito corte vestido cañam.0 negro. 
Por 12 corte vestido sarga negro superior. 
Por 12 corte traje de alpaca con seda. 
Por 24,75 rico corte de vestido de granadina, 

seda negra calada. 
Por 14,50 bonitas faldas alpaca confeccionada. 
Por 25 ricos trajes lana negra confeccionados. 

Se confeccionan lutos en 24 horas. 
Por 3,50 un pan ta lón ¡npermeabi l izado. 
Por 10 una americana de alpaca superior. 
Por 15,75 un corte traje lani l la ó estambre. 
Por 4,75 rico corte pan t a lón puro estambre. 
Por 30 rico juego cama puro hilo calado. 
Por 5 dos sabanas y dos almohadas. 
Por 27,60 una pieza rico hilo especial. 
Por 56,70 una pieza hi lo con 6 sábanas grandes. 
Por 27 una pieza s ábana t a m a ñ o grande. 
Por 15 seis sábanas con ja re tón . 
Por 11,50 mante le r ía damasco hilo (6 cubtos.) 

f 5 , P t a . del Sol , 1 5 pisos prales. Se trasp 

Por 2,75 ptas. una pieza de tela blanca. 
Por 10 un rico traje de baño . 
Por 0,75 una rica camiseta para hombre. 
Por 6 seis toallas hilo Zarauz. 
Por 0,35 seis servilletas preciosas, 
Por 5 un corte blusa muselina suiza. 
Por 3 un mantel para 12 cubiertos. 
Por 10 un corte colchón damasco h i lo . 
Por 4 una colcha piqué inglés. 

Ocasión en medias y calcets. hilo y algodón. 
Por 0,50 un par de guantes para señora . 
Por 0,50 un bonito velo para sombrero. 
Por 3,30 una pieza encaje sábanas con 13 varas. 
Por 1,30 pieza cinta raso doble con 12 varas. 
Por 0,25 bonitas gasas y p l i sés . 
Por 2,50 una alfombra terciopelo para cama. 
Por 8,50 una rica alfombra para sofá. 
Por 0,40 una corbata nudo. 
Por 0,50 una bonita chalina. 

Grandes saldos en hilos y man te l e r í a s . 
Por 1,80 una sombrilla novedad. 
Por 2,50 un quitasol para caballero. 
Por 3 doce pastillas jabón lechuga. 
Por 0,50 una fiambrera. 
Por 0,85 un bonito cubierto. 
Por 0,50 buen asiento madera para silla. 
Por 0,50 una docena de esponjas finas. 
Por 2,50 un l i t ro Colonia ó quina. 
Gran ocasión para comprar retales en hilo y a l ­

godón.—Linones y percalinas, á 0,20 pesetas 
vara. 

Por 4 bonito corte vestido percal francés, 
asa el local. Se remiten muestras á provincias. 

E L C E N S O R 
S E M A N A R I O P O L I T I C O 

S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

MADRID: Trimestre, dos pesetas. 
PROVINCIAS: Semestre, cinco pesetas. 
E X T R A N J E R O : Año, quince francos. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
Número atrasado, 20 cénts. 
Número suelto, 10 ídem. 
Anuncios, reclamos y comunicados á precios 

convencionales. 
OFICINAS: 

C A L L E M A Y O R 87, P R I M E R O , 

TlSXiEFOKTO 1,534, 


